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PERDÓN Y RECONCILIACIÓN 
 

José es un tipo de Cristo. Los puntos de semejanza entre ambos son frecuen-
tes. 

José era amado de una forma muy particular por Jacob, su padre. Cristo 
era el amado del Padre. «Éste es mi Hijo amado», dijo desde el cielo el día de 
su bautismo (Mateo 3:17). 

Ambos, José y Cristo, fueron traicionados por sus seres más íntimos, por 
sus hermanos, por los de su mismo pueblo. 

Los dos fueron encumbrados tras haber pasado por sufrimientos duros: 
José, en el palacio de Faraón; Cristo, en las alturas celestiales, junto al trono 
del Padre. 

Cuando José vuelve a ver a sus hermanos, pasados los años, llora con ellos 
y los besa con besos de perdón: «Besó a todos sus hermanos y lloró sobre ellos» 
(Génesis 45:15). 

«Perdón es la fragancia que deja la violeta en la rueda de carro que la ha 
deshecho», dice Mark Twain. 

En la muerte de Cristo somos todos culpables. Pero de la Cruz no emana 

rencor, ni deseo de venganza, ni la merecida condenación. De la Cruz nos llega 
la fragancia del perdón. 

Los besos de Dios son besos de perdón, que tú, ahora, debes aceptar. 
Discutiendo estos temas, dos niños entablaron la siguiente y aleccionadora 

conversación: 
–Está bien, sé que necesito el perdón de Dios. Pero se lo pediré un día 

antes de morirme. 
–¿Y cómo podrás saber el día que vas a morir? fue la acertada respuesta. 
Tras el perdón viene la reconciliación. No puede haber reconciliación au-

téntica si antes no ha existido perdón verdadero. Dos personas distanciadas 
por las ofensas no pueden reconciliarse sin un perdón previo. 

El beso reconciliador más conocido en la Biblia es el que da el padre a su 
hijo pródigo, en la comentada parábola de Lucas 15. Cuando el padre descubre 
la presencia del hijo en la distancia, «fue movido a misericordia, y corrió, y se 
echó sobre su cuello, y le besó» (Lucas 15:20). 

De esa misericordia que quebrantó el corazón del padre brotó el más am-
plio e incondicional perdón para el hijo perdido. Luego vino el beso y el llanto, 
que ratificaban el perdón y abrían el camino a la reconciliación. 

Como si quisiera convertir en doctrina esta emocionante historia, Pablo 
dice que «siendo enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo» (Romanos 5:10). 

Saludos, 
Juan Antonio Monroy 

 
n NOTICIAS 

 
• SE ABRE NUEVAMENTE NUESTRO LOCAL DE LA CALLE TERUEL 
Este jueves 4 de junio será el primer encuentro físico en nuestra iglesia des-
pués del confinamiento. Empezamos con nuestra reunión de oración a las 
19:00 y el Estudio Bíblico a las 20:00 horas. El domingo 7 seguimos con nues-
tro culto a las 11:30 horas (no habrá estudio bíblico, hasta nuevo aviso). Ire-
mos anunciando novedades por medio de nuestro grupo de WhatsApp, siendo 
las principales la limitación de aforo y la no recomendación de asistencia por 
las autoridades a niños y mayores de 70 años, hasta nuevo aviso. Haremos lo 
posible por grabar estudios y predicaciones para los que no puedan asistir 
los puedan escuchar desde sus casas. Es importante que anunciemos nuestra 
intención de asistir para poder organizar nuestra reunión y así evitar superar 



el límite de asistentes permitidos; de ser necesario, estamos considerando 
tener un segundo Culto los domingos por la tarde. No dudamos de que esta 
pandemia del Coronavirus ha provocado mucho sufrimiento en la población. 
Nosotros los cristianos no estamos exentos de todo esto, pero afortunada-
mente tenemos el consuelo de saber que todas las promesas de Dios son ver-
daderas y por eso le suplicamos nos supla de esos salvavidas, que nos libran 
de hundirnos ante las circunstancias difíciles que nos está tocando vivir. El 
saber que Cristo conoce todos nuestros pesares nos “hace atravesar el valle 
de sombras”, de una manera diferente. Nuestra fe saldrá reforzada después 
de todo lo que hemos pasado queridos hermanos, que no nos quepa la más 
mínima duda¡, “mira que te mando que te esfuerces y seas valiente, no 
temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios, estará contigo donde quiera 
que vayas” (Josué 1:9). 

 
• NUESTRO ÚLTIMO CULTO “ONLINE” 
Queremos de manera especial agradecer a todos los responsables de los di-
ferentes servicios que con su valiosa ayuda han contribuido a que absoluta-
mente todos los ministerios de nuestra iglesia siguieran edificándonos, a 
pesar del confinamiento. Nuestro ministerio de puertas abiertas, por medio 
de valientes y generosos hermanos ha seguido ofreciendo ayuda a unas 80 fa-
milias, desafiando importantes obstáculos para continuar llegando a los más 
necesitados, yendo a la iglesia los miércoles a preparar bolsas de alimentos 
para entregarlas al día siguiente. Agradecemos a Carlos Ariel y familia por su 
esmero en coordinar, sobre todo, los estudios bíblicos y el Culto de los domin-
gos. El pasado jueves 28, durante nuestra reunión de oración, nuestro her-
mano Alejandro Castelaín presentó un importante desafío para todos 
nosotros, por medio de una escalofriante pregunta: ¿Si justo, antes de tu 
muerte tuvieras la oportunidad de hablar a tus más próximos, tus más queri-
dos, qué les dirías? Sin duda, les encomendaríamos cuidar lo más importante 
de la vida, la salvación. Nuestro señor Jesucristo hizo lo mismo, puso el destino 
de la humanidad en 11 seguidores valientes y antes de partir les dijo: “Toda 
potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos 
a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Es-
píritu Santo, y enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. 
Y yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:18-
20). Esa misma comisión de nuestro señor Jesucristo a esos 11 valientes res-
ponsables de difundirlas, es la misma para nosotros 2000 años después. De 

la misma manera que alguien nos enseñó lo indispensable para llevarnos a 
los pies de Cristo, así debemos hacer nosotros, seguimos teniendo esa in-
mensa responsabilidad y ese inmenso privilegio de enseñar a los demás las 
buenas nuevas de Cristo. 

Empezamos nuestro Culto bajo la dirección de Carlos Ariel, alabando con 
cánticos dirigidos por Leidy Díaz, María Elena Naranjo, Cristina Rosa, y 
oraciones de Selena Ortíz y Carlos Ariel, Continuamos con el Mensaje a 
cargo de Juan Antonio Monroy, sobre los grandes motivos de alegría en la 
vida de la virgen María. Siguió La Santa Cena, dirigida por José Quiróz, con 
oraciones de Gladys Mera, Cristian Precilla y Marisol Chiluisa. Nos despi-
dió con una linda oración nuestra hermana Patricia Martínez. 

 
• FALLECE NOEL JESÚS  
Noel Jesús tenía solo 46 años y era hermano de Ramón Márquez, ha fallecido 
en Venezuela, su estado de salud se agravó inesperadamente. En nombre de 
toda la congregación expresamos nuestro más sentido pésame a nuestro her-
mano Ramón y toda su familia; somos conscientes del profundo dolor que ha 
causado la muerte de Jesús Noel, pero a la vez sabemos que en Dios todo tiene 
un buen propósito, confiamos en que Ramón y toda la familia encuentren el 
consuelo que sólo se encuentra en Cristo.  

 
• NUESTROS ENFERMOS  
Linda Méndez Rojas tiene programadas una operación y 11 sesiones de qui-
mioterapia, seguimos orando por la salud de nuestra hermana.  

Teresa Puche continua muy contenta con su recuperación, aunque oca-
sionalmente todavía tiene dolores. Erenia Batista está pendiente de una ci-
rugía este mes de junio de un pólipo que le está causando molestias, para lo 
que debe pasar por el anestesista y hacerse la prueba del Covid 19. Eny 
Duque está muy recuperada e incluso está dada de alta y trabajando. 

 
• HERMANAS EN RESIDENCIAS 
María Luisa Blanco continúa aislada en su habitación, con buen ánimo den-
tro de las circunstancias. Ha sido imposible contactar con María Jesús García, 
pero confiamos en que se encuentre bien.
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